
t um'Zt 

EL / s A A S 

M M Í 
E L M A S ' 

Sabroso 

EL MAS 
. M A L O 

ftwSws 
mw4 

¿Cuál será el 
ortunadq de endulzarnos la vida? 

Mmwmmmmsm^m^mi 

mmmmmxMmWmmmmm 

Ayuntamiento de Madrid



Valencia 25 Noviembre 1933 

Se murmura... 
..•¿que el potentado h o m b r e de 

«negocios», March , envió diez mil 
pesetas con objeto de engrosar la 
suscripción para el mausoleo del 
gloriosís imo Blasco Ibáñez . 

. . .que es cierto el rasgo, y que 
no lo es como prueba de admira-
ción al i nmor t a l repúblico y es-
cr i tor . 

. . .que se t r a t a de d a r coba' a los 
republ icanís imos valencianos. 

. . .que, e n ú l t ima ins tanc ia , no es 
g r a n sacrificio para quien t an to 
posee y a t a n poca costa . 

.. .que según el propio Lerroux, 
el d í a que vuelva a ser Poder , no 
vendrá a r r a s t r ando un sable, pero 
sí lo l levará den t ro . 

...que resu l t a rá muy divert ido 
ver a iDon Ale» imi t ando a esos 
hombres que en las ba r racas de 
las fer ias t r agan sables pa ra poder 
«tragar», o sea, comer . 

. . .que t a m b i é n h a ofrecido, para 
en tonces c rear el minis ter io de Ul-
t r amar , desaparecido por habe r lo 
hecho nues t ro poder -colonial a 
manos de la mald i ta mona rqu í a . 

.. .que el propósi to no se insp i ra 
en el deseo de croar u n a car tera 
m á s para otro persona je radical . 

.. .que es más bien obra de la 
superst ición. 

...que así serán catorce los mi-
nisterios, porque los trece que f u e -
ron antes , le ocasionaron la ruinli. 

. . .que abocadas las elecciones, el 
Gobierno de Mar t ínez Barr io dió 
u n a p rueba m á s de inconcebible 
ceguera . 

...que veía impasible la manio-
bra canal lesca, por cruel , de las 
dereclfas, l anzando a la calle a po-
bres mujeres , con sus h i jos , de-
m a n d a n d o y a u n ex ig iendo li-
mosna . 

. . .que con ello se ponía en eje-
cución u n ardid electoral . 

. . .que el an te r io r Gobierno, e l 
de AzaSa, acabó con los fa lsos 
obreros parados, el inv ie rno de 
1931-33, y que e ran e lementos de 
los enemigos de la Repúbl ica . 

. . .que, desde luego, don Diego 
no es don Miguel. 

Anécdotas de las 
e lecc iones 

E n una de las secciones de 
Madrid se presenta a votar una 
mujer espléndida. Alta, more-
na, jarifa, hermosísima. A pe-
sar de la seriedad del cargo, el 
presidente de la Mesa, los ad-
juntos y los interventores ol-
vidan por un momento las in-
trigas y las pasiones políticas 
y todos coinciden en lo mismo : 
en que aquella es una tía de 
una vez. 

—¿Cómo se llama usted, se-
ñora ? 

PARA LA T R A C A 

El confesor 
Mosén Críspulo tenía para su uso personal y gobierno 

particular la curiosa teoría de que a él le bastaba. el con-
fesonario para hacerse amo del mundo. 

De todo el planeta no se había adueñado aún aquel 
Napoleón con tonsura; pero, en camino estaba indudable-
mente. 

Por de pronto, desde la casilla perruna en que se dedi-
caba a la colada mística y al aseo de almas, dirigía el 
pueblo. 

Cuándo recaló en éste, se informó en seguida de cuál 
era la muchacha que tenía mejor dote, fuesen cualesquie-
ra sus dotes o cualidades. 

Fichada la chica, dispuso el páter: 
—Esta vaquillona la reservo para que haga yunta con 

el buey de mi sobrino. Si este animal no puede con ella, 
ya le echaré una mano yo. 

A los pocos días arreglaba el bodorrio, y algo después 
cantaba los latines nupciales al feliz dúo, que muy pronto 
había de sey trío. 

El éxito de esta empresa le puso en el puño a toda la 
población. 

Mosén Crispido, no. obstante, se esmeró en seleccionar 
sus relaciones. 

A él no le interesaban más que las viejas ricas y las 
mozas guapas. A unas y otras ¡pretendía administrarles 
las respectivas fincas y apoderárseles del preciado tesoro. 

Con estantiguas astrosas y- brujas de aliento pútrido no 
quería cambiar ni- los buenos días. 

Para arrojarlas lejos de sí les imponía por penitencia 
el lavarse. El efecto sobre aquellos montones de estiércol 
con faldas era instantáneo. 

Hombres, que no fueran usureros del "sang poUr cent" 
o maridos cornalones, ya no se acercaba a la iglesia nin-
guno. 

El bello sexo era el escogido del Señor, y entre las olas 
de sus enaguas bogaba y nadaba mosén Críspulo como un 
pez o como un peje. 

La fruta temprana gozaba, sobre todo, de su dilección. 
Por ella se lampaba su paladar estragado y gastado por 
el uso y el abuso. 

, En el lozano plantel de hijas de María no tenía más 
que decir: "Esta quiero, está no quiero." 
¡ La verdad es que, aunque guardando riguroso turno, 

éi las quería a todas. Su amoroso corazón de padre no 
haéía distinciones entre la rubia, la morena y la castaña. 

Para las tres tenía la misma afectividad e iguales de-
mostraciones en el misterio de la sacristía o en las discre-
tas .tinieblas de las capillas. 

En la inisma medida cordial le correspondían ellas. 
Hasta tal punto era así, que le bordaban pañuelos con 

emblemas alusivos, le escribían billetes intencionados, le 
regalaban pitilleras, etc. 

En calidad de regalo,,el más expresivo se lo hizo una 
guasona que, cierta 'mañana, depositó un envoltorio en la 
rejilla del confesonario, coy} un letrerito que decía: "Para 
su - padre.%.,' 

ANGEL SAMBLANCAT 

BÍHS. 1 3 2 - f e f u i a 

— lOJé t u c o o n > s e r r a n o ! | E s t á s 
b r r t w a n a co raza romo t«vra 

J T D .<I.-::;IJF>J 

—Fulanita. de Tal. 
—¿ Domicilio ? 
—Calle Tal, número tantos. 
—¿Profesión? 

. —No sé quéi decirle a usted, 
señor presidente. 

—¿Será su®,labores? 
—Eso es, sí, señor : mis la-

bores. 
—Biem —dice e^ presidente—. 

Fulanita de Tál, vota. 
Y mete la candidatura en la 

ui'na. Entonces la morenaza mi-
ra a todos los presentes, sonríe 
y d ice : 

—Antes de marcharme me 
van ustedes a permitir que re-, 
parta unas tórjietitas. 

Y uniendo la acción a la pa-
labra, obsequia a cada uno de 
los presentes bon una perfuma-
da tarjeti ta que dice : 

FULANITA. DE TAL," 
Labores: estupendas ' " 

Esprñalidad én afir gitsto 
a las '/UrétÚus". ; ;,'. , ~ 
ilailir cL e Tai. ^ t&títdí:: 

Se asegura... 
. . .que la fecha de l 10 de los co-

r r i en tes m e s y ano, quedará gra 
bada inde leb lemente e n la memo-
r i a de los campes inos españoles . 

.. .que ese día, el Ins t i tu to de 
Refo rma Agra r i a acordó el asen-
t a m i e n t o de 723 fami l i a s de obre-
ros e n la finca iMalpica». 

. . .que f u é propiedad del grande 
de E s p a ñ a y g r a n d e pala t ino, el 
d u q u e de Arión. 

. . .que este ange l i to const i tuye 
u n o de esos casos vergonzosos y 
provocadores de poseer un hombre 
solo y e n u n a sola provincia mu-
chas fincas, u n a de las cuales 
la de «Malpica», mide nada más 
que 8.658 hec táreas . 

.. .que la Repúbl ica h a procurado 
el b ienes ta r presente y f u t u r o a 
los campesinos de cinco té rminos 
munic ipales . 

. . .que el .grande» hombre , como 
t an tos de su especie, no conocía 
m á s que de n o m b r e sus fincas. 

. . .que se es tá a cabando eso de 
que v ivan e n la miser ia mil lares 
de campes inos m i e n t r a s los seño-
res... vagos t e n í a n s in cul t ivar sus 
g r a n d e s posesiones. 

. . .que cons t i tuye u n a obra de 
al ta e j empla r idad la redis t r ibución 
de la t i e r ra . . 

.. .que, como es na tu ra l , la repre-
sen tac ión propie tar ia en el Insti-
tu to d e - R e f o r m a Agrar ia , votó en 
con t ra de los asen tamien tos . 

. . .qué, desde luego, m á s «pro-
duct ivo! ' -hubiera s ido cons t ru i r 
campos de t enn i s y golf , que es a 
lo que se dedicaba el Pasos Lar-
gos coronado. 

...que desde aquel la hue lga per-
t inaz de la Telefónica, no hablan 
her ido el t í m p a n o de los madri-
leños el estaUido de bombas y pe-
tardos. 

..,que de igual m a n e r a , tampoco 
se volvieron a reg is t ra r asa l tos a 
u l t r a m a r i n o s y carn icer ías desde 
el a ñ o 1917. 

. . .que l a ext raf leza que t a n la-
men tab l e s sucesos produce, está 
just i f icada, porque el d iar io radi-
cal-derrot is ta nos aseguró que a 
las 24 ho ra s de m a n d a r Lerroux, 
h a b í a comenzado la pacificación 
espir i tual 

También en Madrid, y en 
una de sus secciones, se presen-
ta a votar un ciudadano con 
pañuelo blanco al cuello, un 
garrote en la diestra y una 
muy regular borrachera en el 
cuerpo. 

El hombre contesta a las 
preguntas que le dirigen, y co-
mo todo está en regla, se le 
admite el voto. Y se marcha. 

Pero a la media hora vuelve 
a entrar pretendiendo votar de 
nuevo. Naturalmente, no se lo 
permiten, y entonces el borra-
cho se encara con el interven-
tor socialista y le dice : 

—Yo vengo a votar por las 
derechas. ¿Por qué no se me 
permite ejercer mi derecho? 

—Porque ya ha votado usted 
antes. 

—Pero es que las derechas 
me han pagado el voto dos ve-
ces y yo soy un hombre hon-
rao' que s o fine. quiero qaedar 

—Pues no puede usted votar. 
—Pues tendré que devolver 

el dinero, porque yo soy un 
hombre honrao. 

—A mí, prim. 
Entonces el borracho se di-

rige a la salida, y ya en la 
puerta se vuelve hacia el so-
cialista y le dice en tono de 
reproche: 

—¿ Ves como sois vosotros los 
que no le dejáis a uno ganarse 
la vida honradamente? 

w w w w w w w w w w e w w 

— Antonio e l de las tCTt**" 
m a l i&ooi yo, c a m i I * s " r ' 
B rjn. \ »V «¡soa Ar T A Í.JRAC41 
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—Falla unu campanada . 
—Si; la del hermano. Rafael , que 

ha ido a convencer a una vieja para 
lo del t e s tamento . 

Consecuencias t r is tes 
de las elecciones 

Don Perfecto Burro y Bestia, 
que, como es sabido, presenta-
ba su candidatura como tradi-
cionalista, pasa en estos mo-
mentos por la amargura que 
supone verse absolutamente de-
rrotado en sus pretensiones. 

Claro que lo peor no es eso, 
sino que el tendero de comesti-
bles, el carnicero, el lechero y 
en general todos los proveedo-
res que esperaban verle de di-
putado con la esperanza de co-
brar sus facturas, al darse cuen-
ta de que han perdido su dine-
ro irremisiblemente se han ju-
ramentado para partirle la ca-
beza donde le encuentren. Des-
de luego, si quieren partir la 
cabeza a don Perfecto tendrán 
que usar cartuchos de dinami-
ta,. porque una cabezota de tra-
«Hcipnalista no se parte así co-

Además*, la esposa de don 
Perfecto, que le había jurado 
no acostarse más que con obis-
pos y gente de esa para darle 
ánimos religiosos a su mari-
do, en vista del fracaso de éste, 
ha manifestado a sus numero-
sas amistades que desde ahora 
en adelante se acostará con to-
do el que la guste sin pedirle 
la filiación política. 

¡ Pobre don Perfecto Burro y 

| Y menos mal que ya está 
entrenado I 

R I S T R A D E i M I L A G R O S 

El Cristo que sudaba 
Años ha, en uno de los templos más concurridos por la 

beatería madrileña existía un cristo que era el prodigio de 
cuantos se prosternaban cotidianamente a sus pies para 
pedirle algo que casi siempre tenía más relación con el 
egoísmo personal de los pedigüeños que con la fe de que 
hacían alarde besando el sucio suelo y dándose golpes de 
pecho. 

La lama de la santa imagen no estaba ciertamente en el 
mérito artístico, pues era una talla vulgarísima, más bien 
mala que buena, de las infinitas que lanzó al mercado ecle-
siástico la imaginería del siglo X V I I I . El "chiste", como si 
dijéramos, consistía en que un día de los más crudos del 
invierno, en que, como vulgarmente se dice, se helaban las 
palabras, y hacía pensar con fruición en las calderas de 
maese Pedro Botero, empezó a sudar la veneranda escultura 
como si fuese pleno verano y en lugar de en la frígidísima 
iglesia estuviese expuesto en medio de la llanura manchega. 

Quien primero descubrió el milagro fué la rolliza ama del 
párroco, quien, poniendo los ojos en blanco, como cuando 
estaba a solas "rezando el rosario" con su paternidad, co-
menzó a dar voces exclamando : 

¡ Milagro ! ¡ Milagro ! 
A remolinóse la gente en su torno, y como la curesa no 

acertase a pronunciar palabra por la fuerza de la emoción 
de que parecía estar embarazada, pues el ministro del Se-
ñor no parece que tuviera parte en aquel estado... de áni-
mo, señalaba con la diestra a la cabeza del Cristo. 

Todos los ojos alzáronse maravillados hasta la espinosa 
testa del Redentor, y vieron que un copioso sudor corría 
por la frente. Por toda la iglesia corrió un reguero de fer-
vor histérico, y las exclamaciones del ama fueron repe-
tidas cada vez con más fervor por toda la concurrencia. 

El milagro se esparció en seguida por toda la villa cor-
tesana, y pronto el templo fué el más concurrido de los 
muchísimos que tenía y tiene aún la capital de España. 

El buen párroco se restregó las manos en señal de jú-
bilo y fué su primer cuidado el de poner una gran bandeja 
a los pies del milagroso crucifijo. 

Las limosnas de todos "calibres" llovieron pronto sobre 
el argentino recipiente y con ellas la envidia de las demás 
parroquias. 

El arzobispo cardenal que a la sazón regentaba la sede, 
de Toledo se enteró pronto del inusitado prodigio, y un 
poco escamado, como "sastre que conoce el paño", quilo 
ver el milagro por sus propios ojos, y un buen día, sin 
previo aviso, se presentó en la iglesia milagrera. 

Contempló la imagen durante un buen espdcio, y que-
riéndola ver de cerca mandó bajarla del camarín. 

Su Eminencia la examinó detenidamente otro largo rato, 
y al fin alzó la enguantada diestra hasta las divinas gre-
ñas y tirando de un hilo de tafetán que sobresalía de entre 
la postiza cabellera dijo sarcásticamente, mientras, como 
de picara a picaro, guiñaba el ojo al espantada párroco : 

¡ Milagro ! ¡ Milagro ! 
La tira de tafetán se desprendió entera, dejando ver 

que la santa cabeza estaba partida como si fuese la tapa 
de una caja. Alzóla Su Eminencia y vió que dentro de ella 
había una esponja empapada en agua, es de suponer que 
bendita... 

DIEGO SAN JOSE 

—Pero i qué es eso, madre Inés ? 
¿ También el Espír i tu Santo ha he-
cho de las suyas en este venerable 
convento ? 

jos efectuados durante el pe-
ríodo electoral para propagan-
da de las ultraderechas, la en-
cantadora señorita de la aristo-
cracia Aurorita de los S in aja-
res de la Fuensanta del Ca' i -
no Real, se encuentra emba-
razada de mes y medio. 

Las monjitas de San Tercn-
cio, que están muy agradeci-
das a Aurorita por sus traba-
jos, han ofrecido elaborar por 
su cuenta la canastilla para lo 
que nazca. 

Y los frailes de San Torcuato, 
que también quieren demostrar 
su agradecimiento a Aurora, se 
han ofrecido para elegir por 
sorteo un individuo de la Co-
munidad que actúe como pa-
drino de la criatura. 

Aurora ha influido mucho en 
las buenas costumbres de estas 
monjas y frailes, siendo muy 
comente en ambos conventos 
oir a alguien que ha madruga-
do mucho y que se ha levanta-
do con la Aurora. 

Porque, naturalmente, antes 
se ha acostad© con ella. 

A consecuencia de los traba-

Ha fallecido de un reventón 
doña Elodia Beatona y Marra-
na, que tanto confiaba en la 
vuelta del cardenal Segura. 

Como ha visto que no viene 
y que ella y sus compañeras 
han hecho el ridículo más es-
pantoso, ha comprendido que 
lo mejor que podía ya hacer en 
el mundo era reventar. 

Y ha reventao. ¡ Nos alegra-
mos mucho! 

A ver cuándo se deciden a 
imitarlla todas esas lechuzas 
que hay por ahí. 

La Hidia reaccionaria puesta en pie 
para destruir 1¿ RepúbJicf, ha mor-
dido e lpol o e a esta lucha electo-
ral en que frailes garañones, monjas 
paridoras y hombre* ¿e caverna, 
querían traernos al ex rey felón que 
una tarde histórica salió por el puer-
to de Cartajena para no volver jamás. 
Valencia, la republicanísima Valen-
cia» ha sacada áe las amas una abru-

madora mayoría de votos. En otr^s 
capitales, Gonde impei a la justicia y 
ei derecho, han sido igualmente 
triunfantes los republicanos. No im-
porta que en los focos caciquiles 
se haya impuesto el cura trabucaire 
valiéndose de la ignorancia de la 
mujer. La República seguirá impe-
rando en España pese a los c a v e -
nícolas de cerebro obtuso y alma 

padriáa» ¡VIVA LA REPUBLICA! 
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LA C A R A É:S ÉL £ S P E J O DÉL ALMA XT MINUTÓ) 
0 adoran que t o m a i o n par te en un mitin d e de rechas 

D o ñ j Pe r f ec t a Dun.» Ben igna D o ñ a U r r a c a D o ñ a Br íg ida D u ñ a B á r b a r a 

Ul t imas no t i c ias dé la p r o p a g a n d a e lec to ra l 

Los cavci^ívuias obsequiar a sus pa. t o a r l o s con una buena co, / ,da üe toros 
Pocas veces se ha gastado 

tanto dinero en propaganda co-
mo en los días anteriores a las 
elecciones generales última-
mente celebradas. 

J usto es consignar que el par-
tido que ha batido el record ha 
sido el mal llamado de dere-
chas, donde, como es sabido, se 
guarecían todos los monárqui-
cos, tradicionalistas y demás 
gentes djg¡ mal -vivir... 

I'ero amigo, tenían dinerito 
fresco, y como el dinero es 
para' las ocasiones, en esta lo 
derrocharon a manos llenas, sin 
tasa, como corresponde a los 
flamencos de postín que, una 
vez-se ven en la obligación de 
actuar como padrinos en un 
partido de rumbo. 

Carteles a seis tintas, papeles 
para inundar España, discur-
sos, . anuncios por la radio... 
¡ El disloque! 

Ahora, que lo más bonito de 
todo y lo que más en consonan-
cia ha estado con el carácter 
español y con el gusto del pue-
blo ha sido la extraordinaria 
corrida de toros organizada por 
la caverna a beneficio y como 
propaganda de sus candidatu-
ras. 

El festejo se celebró en el 
patio de recreos del convento de 
San Caralampio mártir, capaz 
para albergar catorce mil per-
sonas ; pero, teniendo en cuen-
ta que el público que asistió 
a la corrida no estaba formado 
por personas, sino por caverní-
colas, a nadie le extrañará la 
noticia de que 'en el patio de 
referencia se reunieran para 
presenciar la fiesta cincuenta y 
ocho mil espectadores. 

Dos horas antes de empezar 
el espectáculo, el olor a cuadra 
despedido por la multitud ha-
cinada en el lugar del suceso, 
se percibía a cinco kilómetros 
d-j distancia, dándose el lasti-
moso caso de' que varias perso-
nas que se hallaban merendan-
do a dos kilómetros del con-
vento resultaran gravísima-
mente intoxicadas, no se sabe 
si porque los alimentos se en-
contraban en malas condicio-
nes o a consecuencia del hedor 
insoportable que hasta ellos lle-
gaba procedente del rebaño co-
bijado en el patio de San Ca-
ralámpio mártir. • 

Desde luego todos los infeli-
ces que estaban de merienda se 

Etiopía, venido exclusivamen-
te para presidir la fiesta y a 
quien cariñosamente le estaba 
quitando los piojos de la ca-

. bezota la caritativa condesa 
del Himen Extraviado, más 
conocida entre sus numerosas 
amistades con el sobrenombre 
de Manuela la Pellejo, sobre-
nombre que ya- usó su madre 
con indiscutible éxito y sin 
desdoro para los auténticos pe-
llejos,. que hay en el mundo. 

De asesor de la Presidencia 
figuraba Mancheguito de Cór-
doba, antiguo novillero que se 
tuvo que retirar de su arries-
gada profesión a consecuencia 
de las , terribles purgaciones 
que le atizó una monja %dufan-
te un viaje en ferrocarril. 

Todo • el patio . se \ eiá ador-
nado con banderolas, gallarde-
tes y pendones. Muchas damas 
dé la aristocracia y de la bea-
tería españolas ocupando las 
mejiores localidades y en diver-
sos sitios muchos pendones 
más. 

Los servicios de plaza, aten-
didos por los frailes del con-
vento, no dejaban nada que de-
sear, y puede decirse que se 
habían cuidado hasta los me-
nores detalles, hasta el extremo 
de que en los retretes apare-
cían, colgaditos de un clavo, 
ejemplares de El .Siglo Futuro, 
en cüadraditos iguales, óapel 
que, como es sabido, es el pre-
ferido para todos aquellos' que 
quieren elegancia en el retrete. 

Antes de empezar la corrida, 
numerosas señoritas de la clase 
bien, magníficamente atavia-
das, recorrieron los tendidos, 
repartiendo unas pastillitas-de 
jabón para anunciar 'determi-
nada marca, y dejándose meter 
mano' por debajo de la falda. 

El público aplaudió caluro-
samente este rasgo de genero-
sidad, porque las chicas eran 
monísimas. 

Por cierto que fué una juerga 
ver a los curas y frailes que 
había en el público, comiéndo-
se las pastillas de jabón creyen-
do que eran de chocolate, pues-
to .que el jabón no le conocen 
ni de" vista. 

A la hora anunciada en pun-
to, el señor presidente saco un 
pañuelo, se sonó las narices, 
soltó dos eructos, un pedo,.'una 
blasfemia'y dijo qué podía'em-
pezar la fiesta. 

encuentran en "gravísimo esta-
do y se desconfía de salvarles. 

Pero 'Vamos a la reseña, que 
es lo que importa verdadera-
mente. 

El patio del convento, con-
vertido en plaza deMoros, se 
hallaba profusamente adornado 

con mantones de Manila y ri-
cos tapices, cedidos galante-
mente por varias zorras de la 
aristocracia que habían queri-
do de esta manera dar esplen-
dor al festejo. 

En el palco presidencial se 
encontraba el arzobispo de 

— M e han d i c h o qi.e er< s una g ran p e c a d o r a . 

—No, .padre . . P e r m í t a m e q u e le d e s c u b r a mi p e c h o . 

—¡Sí, hi ja sí! ¡Descúb reme lo , s»n p e r d e r t i empol 

Ayuntamiento de Madrid



i r o s 

amen-
:a y a 
estaba 
la ca-
indesa 

más 
erosas 
ambre 
sobre-
madre 
Y sin 
os pe-
ído, 
lencia 

Cór-
[ue se 
.rries-
lencia 
•iones 
.liran-

Hl 
ador-
larde-
láínas 
L béa-
,o las 
iiv.er-
iones 

aten-
cpn-

te de-
le. se 
: me-
;remo 
pare-
:lavo, 
ituro, 
b a p c l 
i pre-

( 1 u e 

trete. 
•rida, 
clase 
avia-
idos, 
is-de 
ermi-
neter 
da, 
R o -
nero-
eran 

íerga 
que 

:yen-
pues-
locen 

pun-
ió un 
:i.ces, 
,.'una 
rem-

U N A P R E G U N T A 

—Dueños días , padre . 

Inmediatamente hicieron el 
paseo las cuadrillas. 

Y sin más preámbulos, saltó 
a la arena el 

PRIMERO 
Se llama Joaquín Laguarda 

Pérez, tiene treinta y seis años, 
es muy católico, y según nos 
dicen pertenece a la ganadería 
de Queridos de la Marquesa del 
Antojo, que por lo visto estaba 
harta de Joaquín y lo ha rega-
lado para esta corrida. Es cor-
nivelete, ojo de perdiz y algo 
calzonazos. 

De salida muge lastimosa-
mente, huye de los capotes y 
se dirige a la Presidencia pi-
diendo pan con manteca. 

Los toreros no pueden hacer 
carrera dé él ; lo mismo que le 
pasó a la marquesa, por lo vis-
to, y como el público se indig-
na con razón y protesta de su 
mansedumbre, la Presidencia, 
con muy -buen acuerdo, decide 
que la mala bestia sea susti-
tuida enseguida. 

Salen los cabestros, que son 
el padre prior del convento y 
tres hermanos legos, y en cuan-
to el manso oye los cencerros 
se deja conducir al corral sin 
esfuerzo. 

Mal ha empezado el festejo ; 
veremos a ver si se arregla. 

PRIMERO BIS 
En lugar del manso sustituí-

do, sale ahora un hermofeo 
ejemplar de cornudo, alto, mo-
reno, con el pelo ondulao y con 
una caída de ojos que es el desT 
piporren, según confesión de 
las señoras qüe asisten al fes-
tejo y de algunos mariquitas, 
que también entienden de es-
• i a s Gosaá^i , * <•> 

El toro recién salido resulta 
que es el cura párroco de Santa 
Catalina la Tuerta, y su pre-
sencia es recibida con una cla-
morosa ovación. 

A entendérselas con el bicho, 
sale el lidiador de turno, que 
es nada menos que el baroncito 
de las Hemorroides, joven de 
la mejor sociedad, y cuya ma-
dre, la baronesa de las Hemo-
rroides, contempla orgullosa el 
espectáculo. 

El baroncito enseña el capo-
te al párroco, sin que éste se 
decida a embestir por derecho 
hasta que' un espectador de ba-
rrera dice en voz alta que el to-
rero lleva encima una cartera 
con doce mil pesetas. 

Oír esto de las docc rail pe-

— ¡T-Iola, Roque 1 ¿Qué te t rae por 
a q u í ? 

—Pues venía a hacerle una- pre-
gun ta . " T \ " 1 j V ^ . ; -

setas el párroco y lanzarse co-
mo una fiera sobre el baroncito 
con ánimo de destrozarle, todo 
es uno ; pero el torero, que es 
un estilista y un valiente, baja 
los brazos, estira la figura, 
manda, templa, empapa y lar-
ga siete verónicas sin enmen-
darse, que producen el entu-
siasmo desbordado de la mul-
titud. 

Hacía muchos años que no 
se veía torear con tanto estilo 
ni Con tanto valor. ¡ Ahí va un 
torero! 

El párroco entra al primer 
picador, con verdadero ímpetu, 

—Tú dirás. 
—Oiga, p a d r e ; ¿ qué es la confir-

mación ? 
—Una bofetadita , hombre . 

derribándole con fuerza y re-
gistrándole todos los bolsillos; 
pero como no logra encontrarle 
más que una peseta con quince 
céntimos, se sale suelto de la 
suerte de varas. 

Cogida del baroncito 
En "i este momento el baron-

cito, que está rabioso de aplau-
sos, se pone en el camino del 
párroco con el capote extendi-
dido y . pretende torearle por 
chicuéljnas. 

Pero el párroco, que está muy 
avisado, porque hasta ahora no 
se h i podido apoderar de nin-

— U s t e d , c o n d e s a , me r ecue rda al már t i r del Gó lgo ta , 

p j r la cruz que l leva en el p e c h o y por el «calvario» en 

. jue se a p o y a . 

—Bueno, pues como me entere otra 
vez de que va usted por mi casa 
cuando no estoy en ella.. . | l c h incho 
n conf i rmaciones! 

guna cantidad respetable, le 
corta el terreno, se queda en el 
centro de la suerte, y cogien-
do al infortunado torero por la 
tripa, le mete un cuerno a ros-
ca hasta el paladar. 

La cogida produce en el pú-
blico una impresión tremenda 
por ser una cíe las más espan-
tosas que se han visto en estos 
últimos tiempos. Baste decir 
que mientras el cuerno ha en-
trado a tornillo, según queda 
dicho, el público ha podido ver 
claramente cómo el párroco le 
quita las doce mil pesetas al 
desgraciado lidiador. (Emoción. 
Algunas señoras se desmayan, 
diciendo a gritos : «¡ Se lo ha 
metido a tuerca ! ¡ Se lo ha me-
tido a tuerca! ¡Qué tío más 
bruto!» 

Para hacer el quite, tuvieron 
que dar el cloroformo al párro-
co y luego tirar del torero ca-
torce mozos de cuerda durante 
seis cuartos de hora. 

Cuando por fin consiguieron 
extraer al baroncito del cuer-
no fatídico, fué sin pérdida de 
momento trasladado a la en-
fermería, donde le estaban es-
perando desde hacía mucho 
rato los médicos, que estaban 
echando un tute para no abu-
rrirse, mientras los mozos de 
cuerda cumplían su obligación. 

Cuando le estaban haciendo 
la primera cura, llegó la ma-
dre de la víctima, la señora ba-
ronesa-de las Hemorroides,, que 
llorando se abrazó a su queri-
do hijo. 

Este exclamó sollozando : 
—¡Me ha matado ese ani-

mal ! i Me ha matado ese cor-
( n u d o ! { ' k f ! 

La baronesa, dando pruebas 
de una gran entereza, le inte-
rrumpió : 

—Calla, hijo .mío. No me gus-
ta oirte hablar así. 

—Pero, madre mía. si es que 
ese bestia me ha matado... -
murmuró el baroncito. 

—Ya lo sé, hijo. Y bien que 
lo siento, no te creas. Pero no 
quiero <iue le insultes. 

—;Por ciué? ¿Por qué no 
puedo insultar a esc asesino, a 
esc criminal ? 

—Porque al fin y al cabo, 
hijo mío, ese que te ha herido 
tan gravemente puede ser tu 
padre. ¿Quién sabe? 

La fiesta fué suspendida en 
vista de la tragedia que acaba-
mos de referir. 
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NUESTRA PLANA CENTRAL 

Teodoro Michailovitch Dostoiewski 

El nene.—Chacha, cómprame u n 
globo. 

El cura.—Ya podrías, h i j a , dar le 
uno de los dos. 

Catadura de Jesu-
cristo 

Es una verdadera pena el 
que haya aún quien crea en 
que el divino pelele de Naza-
ret, de Betlehem o de vaya us-
ted a saber, pudo ser alguna 
vez símbolo de humanidad, 
personaje humanitario. 

El pobre Cristo, que aborta-
ra la fiebre de unos infelices 
judíos neo-judaicos, no pudo 
ser, en su catadura moral, 
aquel a quien le colgaron los 
suplantadores de los apóstoles, 
más de lo que eran capaces de 
dar los productores del prodi-
gioso fruto del no menos pro-
digioso vientre, de también 
maravillosa hebreílla, aquella 
que le colgaron al manso San 
José. 

Así que, reflejando el espí-
ritu inquisitorial de los pobres 
judíos, el Cristo soltara,' tex-
tual : 

n § 

11 

E l cura. — H a y que ver lo a gusto 
que vengo a ver esta func ión . 

Ella. — S i ; ya hace rato que lo 
estoy notando. 

res que fuera persona históri-
ca, habremos de observar que 
fué un perfecto cretino. Toda 
su perra vida se la pasó «sin 
dar un golpe», haciéndose man-
tener, ora por la libertina 
Chuza, ora por la ramera de 
Magdala, ora por Simón, ora 
por la familia de sus discípu-
los, ora por la familia de Lá-
zaro, ora por los propios fari-
seos y escribas, ora ¡ para qué 
les voy a contar a ustedes! 

Hasta en su propio pueblo 
le quisieron despeñar sus veci-
nos, porque decían, no sin ra-
zón, que era un deshonrado, lo 
cual valió aquellas frases de 
«No hay profeta sin honra sino 
en su tierra». 

En su tierra y en todo el 
mundo de no cristianos. ¡ Me-
nudo pájaro fué el Cristo 1 

Alfonso Martínez Carrasco 

Madrid. 

= g 

E m i n e n t e novel is ta ruso, que nació 
en Moscú e n 1821, y mur ió e n San 
Pe te r sburgo el 9 de Febre ro de 1881. 
E r a h i j o de un médico, y es tudió e n 
l a . escuela de ingenie ros mi l i t a res de 
la capi ta l de Ru-
sia ; pero e n 1844 
a b a n d o n ó el e jér-
cito p a r a dedicarse 
por completo a la 
l i tera tura , dándose 
a conocer dos a ñ o s 
más t a rde con la 
novela Las pobres 
gentes, que sor-
prendió al público 
por su es t i lo sen-
cillo y conmovedor , 
y. a la que el fa-
moso crí t ico Bie-
l insky sa ludó con 
en tus iasmo. 

Siguieron a és ta 
o t ras obras q u e 
consolidaron su fa-
ma ; pero compro-
metido en 1849 e n 
el a sun to Uamado 
d e Pe t rachewsky , 
que perseguía el 
me jo ramien to de la 
vida de los campe-
s inos y la l iber tad 
del pensamiento , y 
reconocido c o m o 
culpable de a taques 
cont ra la Iglesia y el Es tado , f u é con-
denado a muer te , s i éndole^conmutada 
es ta pena por la de cua t ro años de 
t raba jos forzados en Siberia, después 
de los cua les debía incorporarse al 
e jérci to como soldado raso y perder 
todos sus derechos civiles. A los t res 
años de servicio (o sea a los s ie te de 

"su pe rmanenc ia en Siberia) , ascendió 
a of ic ia l ; pero el m a l es tado de su 
salud le obligó a de j a r el e jérci to, y 
en 1859, con el adven imien to al t r ono 
de Ale j andro I I pudo volver a San 
Petersburgo. 

E n 1861 f u n d ó el periódico El Tiem-
po, en el que publicó Humillados y 
ofendidos, y Recuerdos de la casa de 
los muertos, obra , es ta ú l t ima, que 

se cuen ta en t re las m e j o r e s suyas , 
t a n t o por la emoción i n t e n s a que hay 
en sus pág inas como por la jus teza 
de las descr ipciones y el acier to del 
aná l i s i s psicológico. Mayor sensac ión 

p rodu jo a ú n , lo 
m i s m o e n ' Rus ia 
que e n el ex t r an -
jero, su novela Cri-
men y castigo, e n 
1867, e n la que, 
como e n la ante-
rior , descr ibe 1 a 
vida de los depor-
tados e n Siberia, y 
que es tá conside-
r a d a como u n a de 
las ob ra s maes t r a s 
d e l a l i t e ra tu ra 
mund ia l . La per-
manenc ia e n aque-
llos lugares maldi-
tos le h a b í a afir-
mado en sus pri-
mi t ivas ideas de 
amor a los humi l -
des ; y como acen-
tuase su c a m p a ñ a 
en tal sent ido, f u é 
supr imido E l Tiem-
po, aparec iendo al 
a ñ o s iguiente , en 
su lugar , La época. 

Dirigió t a m b i é n 
la revista El mun-
do ruso, y de 1876 

a 1880 publicó E l diario de un escritor. 
E n sus ú l t imos a ñ o s f u é modifican-

do poco a poco sus t endenc ias demo-
crát icas ; se declaró pat r io ta y orto-
doxo, combat ió el n ih i l i smo, f u n d ó 
una escuela cslavófila y acabó preco-
n izando la idea de la regenerac ión 
h u m a n a por la re l igión c r i s t iana . 

Poco an te s de mor i r , en el ac to de 
inaugurac ión del m o n u m e n t o a Pus-
k i n , p ronunc ió un discurso que con-
t r ibuyó no poco a la un ión del par-
t ido eslavófilo. ' S u s f u n e r a l e s consti-
tuyeron u n duelo nacional , y el go-
b ie rno concedió u n a pensión a su 
viuda. La crí t ica, muy ju s t amen te , h a 
colocado a Dostoiewski al lado de los 
g r a n d e s novelistas rusos, como Gogel, 
T u r g u c n e f , Gorki y Tolstoi . 

« Y a aquel. que no quisiere 
que yo reinare sobre él, traed-
lo y degolladlo delante de mí», 
según nos afirman con toda se-
guridad los testaferros editores 
de los Evangelios auténticos, 
que ustedes pueden leer por 
cuatro cochinas perras gordas 

—i Y si dejo para la Iglc.sia todos 
mis railes de duros en t r a ré en el 
cielo ?" ' 

—Del brazo de Lerroux, s í , señora . 

que cuestan. Cuyas palabras 
vinieron a las mil maravillas a 
la Iglesia para la imposición 
de ese crimen reglamentado 
que dan en llamar Inquisición, 
por llamarle algo. 

Además, Cristo, si quieren 
sus fabricantes y mantenedo-

—Venga a casa, señor cura . Le re-
ga laré con un chocolatito hecho por 
mi misma. 

—¿Por u s t e d ? | N o voy! jPadece 
usted de m u y malas goteras I 

— I Y no t emes que nos descubra tu 
mar ido ? 

¡—El es t a n buen católico que mu-
gi rá , escarvará. . . y se volverá al co-
rral . . . de la s a n t a res ignación. 
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UNA INTERVIU CADA SEMANA 

Plática con Marcelino Domingo 

Gracia* a la T i n c a featu-
ina que nues t ro buen amigóte 
ha dejado el ministerio, lo coal 
nos permite volver a su amis-
tad , a la amis tad de aquel 
compafiérete ra ído del Ate-
neo. Pero ya n o es el m i s m o ; 
en el minister io nos lo han 
cambiado. Marcclinote es otro. 
H a engordado, y l ay l de u n 
jombre t an f rági l como él, se 

ha hecho todo u n señor d e 
.pesqi \ ' ' j-. H | H H H | 

Lo abordamos en uno de los 
butacones del Ateneo. Marce-
lino está medi tabundo. Adivi-
namos que su imaginación, 
cual mariposita, vuela de le-
chuga en lechuga. La maldi ta 
Reforma Agraria lo ha vuelto 
loco. El , que no sabía de agri-
cul tura más que la h iguera 
da dos f ru tos al año, porque 
lo había aprendido en sus es-
tudios tcosóficos, es todo un 
erudito ahora, toda su cu l tura 

gira alrededor de las zanaho-
rias, de los tomates y de los 
melones de regadío. 

Le so l t amos : 
—i Qué t e .ocurre que es tás 

t an tr is te , Marcelino del a lma ? 
—Calla, h i j o ; ahora que es-

taba desarrollando mi cien-
cia agronómica, cuando iba 
a poner en práctica un pro-
digioso in je r to en el hongo 
para ver si de él pueden darse 
setas, cuando la Reforma Agrá 
ria estaba a punto de realizar 
el milagro d e ' l o g r a r t res co-
sechas de cebada al año, .se 
me va el ministerio.. . 

—Sí que es "triste. ¿Y qué 
' piensas hacer ahora ? . 

—Valiéndome de la ciencia 
que he adquir ido, me dedica-
r é a la agr icul tura , me i ré a 
Tortosa a sembrar cebollinos. 
Voy a demostrar qué soy el 
hombre más enterado en agri-
cul tura con que cuenta la Re-
pública. Támbién pienso dar 
una ' serie de conferencias acer-
ca del tema «Los retoños y 
contrarretoños de la patata 
tardía o las v i taminas de los 
ajos" como elemento nutrit i-
vo». Volveré al periodismo y, 
en fin, tornaré -á ser Maree-
linó! |Ay! , qué duro es vol-
ver a ser Marcelino. . 

—¿Y de l a .Reforma Agraria, 
qué me dices, hombre? 

— IOh, la Reforma Agrar ia ! 
La quiero tanto como se quie-

re a un hijo. Figúrate que la 
he parido yo, que es f ru to de 
mi inteligencia. Tengo en ella 
una confianza de ciego. E n 
cuanto se ponga en práctica, 
hasta «Cagancho» va a de jar 
los ' to ros para meterse agri-

'cultór. La Reforma hará que 
las espinacas se dea artificial-
mente y los c a r d o s . s e críen 
en estufa. Toda España ten-
drá que hacerse vegetariana, 
porque la t ierra va a dar hasta 

• para los habi tan tes del pla-
neta Marte. 

—Suponiendo que en el pla-

neta Marte haya habitantes, 
que coman y que les gusten 
las verduras. 

—Y si no también. La Re-
forma Agraria es milagrosa. 
Y como la continúen según yo 
la tenía concebida y explana-
da, los cerdos y demás sana-
do de carne nutrit iva van a 
quedar anulados, porque los 
jamones se darán de la t ierra 
y los chorizos los criarán los 
árboles, y hasta los bocadillos 
con jamón van a salir de la 
tierra. 

—Pero eso va a ser la ru ina 
de los carniceros, Marcclinote. 

—Ya te he dicho, a los ciu-
dadanos de la República, una 
vez impuesta la Reforma Agra-
ria, va a tener que aumen-
társeles sobre «ciudadanos de 
una república de trabajado-
res» la palabra de «agrarios». 
Los españoles se habrán de 
l lamar «ciudadanos de una 
república de t rabajadores agra-
rios». 

—¿ Y crees que ello acabará 
con la crisis de t raba jo ? 

—Naturalmente. Sólo para el 
"injerto de hongos van a hacer 
fal ta cien mil hombres ; todos 

' t rabajarán en la ag r icu l tu ra : 
unos sembrando y cultivando, 
otros recogiendo y otros co-
miéndose lo que dé la t i e r r a ; 
todo é l mundo va a t raba ja r . 
Esto serrá una segunda edi-
ción del Paraíso Terrenal , con 
a lgunas correcciones. 

—¿Y crees que los propie-

tario» expropiado» M emmíae-
mará»? 

—Evidente. Pasarán a ser 
agrarios también , ahora qne el 
t raba jo de éstos será el de re-
coger lo que otros s iembren 
y comerse hasta donde pue-
dan . 

—No sé por dónde me figu-
ro, Marcelino, que en este tra-
ba jo va a haber muchos tra-

bajadores, más de los que ha-
r ían fa l ta . : 

—No te preocupes; puedes 
decir a los lectores de LA 
T R A C A que cuando la Reforma 
Agraria se implante y viva 
esto va a ser Jauja . 

Ya lo sabe el lector. Ahora 
a esperar, y a esperar esc tra-
ba jo de recoger lo que otros 
s iembren y cultiven será el 
mejor oficio de la fu tura 
«República de t rabajadores 
agrarios de todas clases».. 

¡ A B A J O C A R E T A S ! 

QUIEN ES V POR QUE HUYE MARCH 
Para solaz de traqueros y en 

jus ta réplica a la campaña ro-
mántica de La Libertad, repro- • 
ducimos gustosísimos lo ma-
nifestado por el señor Albéy-
tua, miembro de la Comisión 
de Responsabilidades. 

De un zarpazo arranca la ca-
tata a l patriota mallorquín y 
deja en su lugar al ex pequeño 
filósofo.. 1 , 1 

«—¿Que si la Comisión de 
Responsabilidades tiene algo 
que replicar a la cascada de in-
jurias que ha vertido March 
contra ella en la carta a su de-
fensor? Yo soy el más oscuro 

— ¡Ay, pad re ! |Mi marido me aban-
dona por una vil cupletera y me tie-
ne a dieta 1 I5i usted quisiera con-' 
solarme I... . . " . 

- l A m o s , anda!. . . . . lAmos, anda! . . . 

de cuantos compusieron la Co-
misión de Responsabilidades. 
Pero estoy seguro de que inter-
preto con absoluta fidelidad la 
opinión de todos los que como 
yo votaron el procesamiento de 
March al proclamar que, cual-
quiera que sea nuestro destino 
en la vida, aquella decisión 

^constituirá uno de nuestros 
más honrosos blasones cívicos. 

.¿Qué nos importa la atmós-
fera que se ha procurado for-
mar artificialmente en torno a 

-March, por los medios más re-
probables ? Para n o s o t r o s , 
March no es esa figura de hom-. 
bre injustamente perseguido 
que" han intentado contrahacer 
algunas plumas más o menos 
ilustres. La de «Azorín», por 

• e jemplo; lá;-del «Azorín» que 
cantó la pechera de Maura y la 
eleganciá de La Cierva y se 
asoció a Muñoz- Seca\ —gran 

• firma ante la ventanilla de la 
Sociedad de Autofes -^^ára es-

' eribir una pieza .lamentable en 
la que se difamaba á sus com-

i pañeros • los • periodistas ; el 
•. 0Azorín» que ábánddnó la nave 
. monárquica eú cuánto vió que 

hacía agua ; |íüe -aduló a los 
. socialistas cuando ¿llevaron a 
" las Cortes ciento diez diputa-

dos, y que se hizo «marchista» 
cuándo creyó —eq ni voladamen-
te qué la opinión, en un fal-
so viraje, lo había rehabili-
tado..,. 

No ; para nos_otros, March es. 
lo que resulta del sumario ins-
truido : un delincuente qúe d u -
rante largos años h a sembrado 
en torno suyo el dinero corrup-
tor, aquistándose, voluntades; 
que siempre'le habían sidoid.es.--

afectas. Su huida no es sino 
un episodio más de su vida 
poco edificante. Se indigna por-
qiie le acusan de cohecho y se 
fuga sobornando a sus carce-
leros. No ha pensado que esa 
acción avivaría la memoria de 
muchos amnésicos, presentán-
doles tal cual es a ese supuesto 
perseguidor por la República. 
Porque es posible que algunas 
gentes de buena fe, engañadas 
por tanta interesada defensa, 
hayan compartido esa opinión. 

Ahora , -ante su fuga, quizá 
recuerden que este hombre, al 
que se quiere describir como un 
espejo de., caballeros, fué cali-
ficado en. las Cortes monárqui-
cas comq. «el mayor contraban-
dista español» por el entonces 
presidente del Consejb señor 
Allendésalazar. R e c o r d a -
r á n acaso que Primo de Ri-
vera —¡ sí, Primo de Rivera ! — 
íó denunció en una nota oficio-
sa comp; un malhechor públi-
co y anunció que se abría pro-
ceso cóiltra él, obligándole a 
huir —js iempre la huida!— 
de España, disfrazado de cura. 
Y también, y esto con toda 
precisióri, recordarán que las 
Cortes constituyentes castiga-
ron otro de sus intentos de so-
borno. —esta vez cerca de un 
intachable miembro de la Co-
misión de Responsabilidades^—, 
declarándolo moralmente in-
compatible con ellas. 

Ésta historia cenagosa sufrió 
su primer descalabro al trope-
zar con. el Parlamento republi-
c a n o ' c o n la Comisión de Res-
ponsabilidades. ¿ No es para 

• que los qué pertenecimos a ésta 
."¡nos consideremos orgullosos de 

haber contribuido, a sanear el 
ambiente moral de la política 
española ? 

Que horas antes de comprar 
otras cuantas conciencias nos 
injurie rabiosamente March, 
más que dolemos nos satisface. 
Como nos satisface también su 
huida, porque, contra lo que 
él quiere aparentar, indica su 
desconfianza de que en las pró-
ximas elecciones venzan los 
que le han prometido su ayu-
da y , con ella, la desnaturali-
zación de la República hones-
ta, insobornable y justiciera 
que se instauró el 14 de Abril.» 

—r |Qué bien se deb 
casa, preciosa! 

:íUler en tu 

—No lo crea usted, padre. En mi 
casa sólo comemos «curadillo» y be-
bemos «Curasao». 
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La semana pasada, y en un 
solo día, fueron inaugurados 
en la capital de la República, 
ocho nuevos Grupos escola-
res. 

A todos acudió el señor Al-
calé Zamora, que fué recibido 
con entus iasmo del i rante en 
las modestas bar r iadas que ya 
cuen tan con centros docentes 
modernos, magníf icamente do-
tados de elementos pedagógi-
cos. 

Conviene_ a la justicia evi-
tar confusiones. Hagámoslo. 

Al l legar la República, el 
número de niños que carecían 
de escuela, superaba al de 
t re in ta mil. 

Con _ los ocho Griipos de re-
ferencia, son veintisiete los 
construidos por la República 
en dos añ'ós; el número de 
niños recogidos en s u s clases 
p a s a - d e 25.000. 

Restan diez y siete grupos, 
ya que son cuaren ta y cuatro 
los proyectados. 

Pero proyectados por Marce-
lino Domingo y el señor Lio 
pis, director general de Ense-
ñanza en 1931. 

Los demás señores sucesivos 
se lo han encontrado hecho, y 
el actual minis t ro se l imita a 
leer estadísticas. 

La obra es de la República, 
í iatn-almeñte. Mas ha debido 
invitarse a las inauguraciones 
a los autores del p lan . 

Y ¿ cómo hacerlo, si n i a la 
prensa profesional se ha in-
vitado esta v e z » 

Acaso bastará al Gobierno 
radical incluir en el cartel 
de •-lecciones la obra de cul-
tura' de sus antecesores... 

E n el sorteo verificado para 
ingreso en filas ent ró un re-
cluta cuyo nombre es Luis 
Alcalá-Zamora y Castillo. La 
suerte le destinó á Jaca y en 
aquel destierro "se halla. Por 
veinticinco números no le to-
có i r a Africa. 

E l hi jo de Su Excelencia el 
Presidente de la República se 
negó a hacerse de cuo ta ; y a 
Separarse de los demás reclu-
i'is. Y con ellos está, preci-
samente en el cuartel donde 
prestaban servicio los márti-
res Galán y García Hernán-
dez. 

La noticia ya la sabéis por 
la Prensa, pero a nadie se le 
lia ocurrido—ni al A B C— 
siquiera decirnos dónde sor-

tearon y sirvieron loa hijos 
podridos del r ey putrefacto. 

Lo que sí veíamos entonces 
e ra informaciones conmovedo-
ras de los niños con la ropa 
de soldados y los mocos col-
gantes, con el fusi l que ja-
más tocarían después y al lado 
de su cama en el dormitor io 
del cuartel, donde no volve-
rían ni de visita. 

Y siguiendo la fa rsa ridicu-
la, to rnaban a retratarse cada 
vez que «ascendían» (?). 

IMamarrachos y cínicos! 
El pueblo no ha perdido la 

memoria , recuerda, pues, y 
compara hechos y personas. 
Y elogia de corazón la con-
ducta • del nobil ísimo padre y 
de es te d igno soldado de la Re-
pública que es don Lais Al-
calá-Zamora. 

Venga, pne», «ra periódico» 
digno de l lamarse así por sos 
informaciones, formato y co-
laboración. 

Y, desde luego, de a n a ab-
soluta imparcial idad política 

Durante meses y meses ve-
nimos aguardando el cumpli-
miento dé una promesa hecha 
por un m i n i s t r o : la funda-
ción de u n «verdadero» perió-
dico de los lunes e n Madrid. 

El primit ivo Noticiero ado-
lecía de varios defectos, es ver-
dad, pero no dejaba de te-
ner interés, s iquiera fuese re-
lativo. 

E l hecho de concederse su 
explotación a una empresa 
particular le hizo indeseable a 
g randes rotativos, y t ras una 
campaña cerrada se entregó 
a la Asociación de la .Prensa, 
la redacción y explotación de 
la después l lamada Hoja Ofi-
cial. Y el público salió per-
diendo. 

El absurdo descanso domi-
nical, que no -,'xiste pa ra los 
periodistas, pues han de reali-
zar lo mismo l a s informacio-
nes del domingo, priva a las 
gentes de periódico hasta el 
lunes por la noche. ¿ La 
Hoja ? ¿ Publica algo de in-
terés % 

S í ; para los deportistas, ya 
que les sirve dos p l a n a s . y 
para los teatro*, cines $ anun-
ciantes. Y nada más. 

¿ Puede satisfacer la curiosi-
dad pública, que es mayor el 
lunes por no haber Prensa en 
veint icuatro horas ? No. 

La extraf ieza es mayor por-
que esa oirria impresa anun-
cia «editada por la Asociación 
de la Prensa». Nada menos. 

De la Redacción ño puede 
hablarse. La forman, claro, 
periodistas iri<_agentes; pero 
la Asociación, como editora, 
merece -luestros r alilos Y 
unas docenas más. 

Es t iempo neciamente per-
dido el que se gaste en lla-
mar la atención de las auto-
r idades acerca del proceder 
de los enemigos del régimen. 

Las autor idades no ignoran 
«nada» y lo consienten «todo». 

No es posible leer s in indig-
nación y rubor los periódicos 
neo-alfonsi no-fascistas y esos 
papeluchos semanales y «quin-
ceneros» que redactan p lumas 
gall ináceas y de santos varo-
nes con-scntidos. 

E n cambio, periódicos bien 
hechos y republ icanís imos co-
mo J. A. R. suf ren denuncias 
y procesos. 

Verdad es que el pringoso 
A. C. y T., el jesu í ta Debate 
y la Ración del tísico Barreto 
no a tacan más que a la Repú-
blica. Y los jóvenes de Acción 
Republicana censuran al Go-
bierno. Y, claro, no es lo 
mismo. 

Mart ínez Barrios y los suyos 
t ienen una m i s i ó n ; y una 
hora. Que no son las de la 
defensa" del régimen. 

El Derrotista, republicano c 
independiente, se ha espon-
jado mucho ante los elogios 
que le dedica un semanar io 
que vé la luz, cuando no está 
nublado, en una modest ís ima 
población gallega. 

La cosa no es para menos. 
Porque le l l ama «el mejor pe-
riódico de 'España». 

Y porque, como premio justí-
s imo a su actuación derrotis-
ta, va a l imitar el número de 
sus lectores a los de Cedeira. 

Como upa novedad, se nos 
dice que el rég imen de tole-
rancia exis tente en Rusia para 
los presos políticos sería con-
siderado en cualquier otro país 
Como una anormal idad. 

Trátase de que esos encarce-
lados ' obtienen permisos para 
salir a la calle una vez por 
semana y dedicar el d ía a la 
satisfacción de s u s anhelos de 
todo orden, desde los pasiona-
les a los artísticos. 

Y deapn<a ae reiategraa ao-
11 toa, voluntar iamente , a au 
encierro. Como las c r iadas do-
mésticas hacen I06 días fes-
tivos. 

Añade, en fin, la noticia 
que no se ha dado el caso de 
que n i n g ú n prisionero se val-
ga de la ocasión pa ra fugarse . 

Posiblemente ese rég imen 
«parecerá una anormal idad en 
cualquier otro país», pero— 
añadimos nosotros—en Espa-
ña, no. 

Nues t ra joven República pue-
de enseñar mucho a la de los 
Soviets en punto a tolerancia, 
bondadosa como n inguna y 
asaz imprudente . 

No a detenidos vulgares, a 
del incuentes «ordinarios», sino 
a generales" rebeldes, a polí t i- . 
eos y ar is tócratas enemigos 
furiosos y con a r m a s de todas 
clases el rég imen o sus guar-
dadores les han permit ido sa-
lir del encierre para acudir al 
dent is ta que l impia y conser-
va su fresca y sonrosada boca. 

.Por la tolerancia pudieron 
fugarse los de Villa d s n e r o s 
y lo ha hecho el peligroso 
March, que en Rusia n o es 
fácil lo hubieran podido ha-
cer, porque all í no se gas tan 
bromas con los enemigos re-
volucionarios. 

E n esto sí que podemos en-
vidiar a la U. R. S. S., que ex-
t inguió para siempre a los ti-
ranos y a sus semillas. 

No es para sorprenderse, 
claro. E n los ideales políticos 
coinciden dis t in tas clases so-
ciales. 

Nada se opone a la lógica 
de que sean correligionarios 
catedráticos, mili tares, cientí-
ficos, empleados y obreros. 
Una sola excepción puede ha-
ber : que sean carco-alfonsi-
nos los hombres de ideas li-
berales, los t raba jadores de 
todas clases, los patriotas, los 
explotados. Las personas de-
centes. 

Decíamos que no es pa ra sor-
prenderse de e s t o ; así que 
no debe serlo el g u e en una 
candidatura «popular» se mues-
t ren pedagogos, escritores y 
obreros. 

E n la socialista vimos a dos 
obreros de la construcción : 
u n estuquista y u n a lbañ i l ; 
un ferroviario, un zapatero, 
un metalúrgico, un tipógrafo 
y u n chofer . 
'Menes t ra les «o así». 

Descargada la sorpresa, es 
inevitable la curiosidad. 

COSTE & 
i Cuánto hará que el señor 

Paco estucó la ú l t ima haBita-
ción ? ¿ Cuánto que él camara-
de Anastasio nó sube a u n an-
damio ? ¿Y que el compañero 
Lucio n o pone tacones ? 

¿Y que Lamoneda no ve la 
impren t a ? 

¿ Desde cuándo no pisa una 
estación de ferrocarriles, s i 
no es en plan de viajero propa-
gandis ta , Tr i fón Gómez ? 

Y así los demás. 

¿ Qué clase de veneno es es-
te de la política qué, como el 
t ifus, «al que le da, le da», 
según expresión gráfica y ma-
dr i leñís ima ? 

' Dulce veneno que t iene u n 
a n t í d o t o : mil pesetas cobra-
bles los d ías quince de cada 
mes. 

Y lo que Duenamente cuel-
gue. 

I Tenemos tan mala lengua I 
I Es tamos tan mal informa-

dos! 

Después del elogio debido a 
Astorga tuvimos el gusto ' de 
descuidar al obispazo. Y ahora 
resulta que hay más «hue-
sos» apostólico-romanos. 

Trátase del párroco perro de 
San Andrés. 

Este s invergonzón alquiló 
sin derecho, con'-idea1 de lu-
cro, una habitación" de la ca-
sa rectoral a una infeliz mu-
jer 4uc se ganaba la vida a 
costa de lo que no conocen 
los c u r a s : de su t rabajo , y 
cuando no, de la caridad pú-
blica. 

La desdichada no ha podi-
do pagar lo que indebidamen-
te le cobraba el t ío ese, y el 
muy hi jo de Sa tanás la ha 
puesto en la cal le . <¡on su mi-
sérr imo a jua r . | Canalla I 

El vecindario s é ' l imitó a 
dolerse de la in famia . 

iNo l No es eso. H a debido 
ar ras tar a ese t ío in fame en 
vez de escribir al minis t ró de 
Gracia y Justicia^ 

Es te señor vive bien, como 
le corresponde, y "Cuando fa-
lle la pobre mujer-puede morir-
se de fr ío. 

, Y ni tiene- gracia ni es 
justicia. 

i Cuándo aprenderá el pue 
blo ? . 1 ' . 

¡DEJAD TRANQUILOS LLACER!... 
Ellos serán tan idiotas, tan analfabetos como 

ustedes q u i e r a n ; pero lo. que es atrevidos... 
Pr im, en Casti l lejos; Napoleón, en Areo la ; Ani-
lla" en Cannas, y Melquíades Alvarez en ridículo 
constantemente, son unas perfectas bi r r ias si se 
l i s compara con el más insignif icante de los sa-
cristanes españoles. Porque no cabe la menor 
duda de que e s el colmo del atrevimiento la pre-
tcnsión inaudi ta de los grotescos paladines c a - . 
vt'i'nícolas emperrados en convencernps de que 
todo lo bueno que en España ha . exist ido se de-
bió a la cul tura religiosa, pues quf^en las escuelas 
católicas estuvo siempre la flor y nata de la sabi-
duría nacional. 

Pero grandísimos ceporros, ¿de dónde os ha-
lléis sacado que la Iglesia católica f u é niás amiga 
de la cul tura ? ¿ Quién, sino ella, cultivó amorosa-
mente oí más concienzudo analfabet ismo en la 
masa popular ? ¿ Quién, sino ella, inspiró la pinto-
resca frase «lejos de nosotros la funesta manín de 
pensar»? ¿Quién dirigió, s ino ella, las matanzas 
y expulsiones de judíos y moriscos, los únicos 
que poseían cul tura en t ierra española ?..'. Decir 
católico fué siempre s inónimo de ignorante, in-
transigente, cerrado de mollera. |Qué más qui-
sierais vosotros que contar en vuestras filas si-
quiera media docena de individuos capaces de 
aprender de memoria algo más que el Padre nues-
tro y los Mandamientos..., que j a m á s cumplis-
teis, por supuesto 1 

Leed (si sabéis) la Historia, y en ella encon-
traréis f rases t an expresivas como esta, del sacer-
dote Fernández Nava r r c t e : «Había muchos clé-

—Anda, no seas t on tue l a ; que en 
como lo que salga tenga mi talento, 
de seguro que llega á Papa. |Ya ves 
qué honor para la famil ia , entonces 1 

risos mendigos, ignorantes y vagos, que a t i tuló 
de maestros de gramática, .que ignoraban , acu-_ 
dían a ministerios serviles»... Y esta otra , del 
jesuí ta P. Mariana, quien refiriéndose a los su-
yos, dice : «En España se sabe hoy menos que ' 
háce so años. Una de las -cosas más principales 
de este1 daño e s es tar encargada la Compañía de 
estos estudios. Veamos s i ser ía buen gobierno qué 
en los otros oficios se permitiese los enseñasen 
los remendones»... Y eso ,sofl (tal vez algo me-
nos) los que se dedican a la enseñanza erf esta-
blecimientos rel igiosos: malos remendones, que 
ni remendar saben, .pues nunca les fal ta un coto 
para- un descosido. 

Su. fórmula es de una sencillez encantadora :. 
Coger un mozo de muías, o una moza de cánta-
ro (cuando no de partido), disfrazarlos con un há-
bito monacal, ponerlos al f ren te de una d a s e in-
fantil , y c á t a t e ' h é s h o s dos educadores, por obra 
y gracia de Dios. Ahora, que como enseñar , sí 
que enseñan ; y la mayoría de ellos bas tante más 
de lo que conviene... i Sale de sus manos cada 
cr ia tura que sabe cada cosa!. . . Y los herejotes, 
empeñados en que se aguanten sus ciencia in-
fusa, p rofusa y... confusa. 

Hay que de jar a. los dulces 
amigos de la niñez. 
Señores, hay que dejarlos... -
en el sitie, de una vez. 

Ayuntamiento de Madrid



á i l 

FKBCIOfl D B VBHDA 
f e reparte a n t i s IM 
tolérenle* de C l i R M U . 
•1 reata del afta, aaa 
carda ejemplar, ¿aran-
te el día. Por la aocke, 
ana chica.—Se daa ca-
pone!, prima» mercan-
tllea a laa claaea paal-
vaa 7 a la lociedad 
Protectora de Aníma-
le*.—Ntmero atrasado, 

catorce petetai. 

PERIODICO PARA TODOS 
O r g a n o da l a H. Y. J . K. Por t avoz da l a a r i s tocrac ia! la t aocrac ia f l a 
g lutocracia , l a bur rocrac ia f la autocracia» l a democrac ia , l a ac robac ia 

y la f a l a c i a t-i SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

IÍM.MHS 
r A B i r * A f l a m e i o e 

MU peaeiaa ta tlaea, 
aalaleataa calam.»a 7, 
daa l a n a ptama.—Dea-
caeataa especiales para 
caaéalaos enfermas del 
hfaado, y precios médi-
co* para aetoraa, alto* 
7 militare* «la aradas-
dón. Se reapoade de la 
ortoarafís. G e n acier-
to ea la calacacléa de 

laa ttackea. 

Fandador: Doa Ataalfo l o i l i m del Abrodlcal Eedaccléa j Admlalitradéa : Colín Colé», u Director: Daa Floreada Soplapeyoi 

EL DIVIESO DE UN BANDIDO 
Caricatura oamallstjoa, sin prinolplo ni 
fin, da la nóvala policiaca dal filosofo 
ruso JonAs Kamalotopoff, arreglado al 

castallano por BLAS-KITO 
( C O N T I N U A C I O N ) 

—No lo creo yo asi, padre 
mío. Lo he intentado todo para 
rendir su corazón : He rizado 
el rizo en una gamella, sobre 
la cumbrc del S i n a í , be estu-
diado el esperanto en Caracas 
con, u n descendiente de Mala-
saña y he contraído el palu-
d i s m o ' n o ha mucho, por li- ' 
marlc un juanete a F ranchy 
Roca. Bueno, pues todo ha sido 
inútil pa ra ab landar l a ; su ne-
gativa a restregar conmiso la 
cebolleta ha sido rotunda, ter-
minante , paradisiaca... 

—Mentira parece que un hi jo 
de mis en t rañas hable y mien-
ta de ese modo —dijo el an-
ciano con voz vidriosa, mien-
tras un taba mermelada y man-
tequil la de vacas en una za-
patilla de orillo, a fin de pre-
pararse un refrigerio—. ¡Pa-
blo, eres un hidrocéfalo sin 
calcetines I 

—Gracias por el piropo —re-
plicó el joven, machacando un 
ladrillo con una torta de 8¡p 
cázar—. No obstante, poco ho-
nor te hace el ser autor de 
una estupidez viviente. 

—¿ Entonces q u é diablos 
eres ?' 

—Un farsante, papalto, un 
farsante. Todo el mundo cree 
que f u l asesinado en el bar 
«La estrella matutina», de un 
escobazo en la t ráquea, por 
mi otro rival, Evaristo Junko-
sa, pero en realidad no fué así. 
Caí desmayado cuando me 
amenazó con 'c lavarme una es-
carpía e n la barbil la y todos 
me creyeron cadáver. 

—Esos rumores se corrieron 
por la ciudad. 

—Exac tamen te ; pero cuan-
do recobré el sentido me en-
contré depositado •. sobre una 
mesa de pintado pino, alrede-
dor de la cual daban vueltas 
y más vueltas seis médicos 
checoeslovacos y u n sargento 
de la Guardia Civil, que se 
disponían ya a hacerme la 
autopsia con una badila, des-
pués de haberme rizado el bi-
gote con unas tenazas clave-
ras . 

E l pánico que se apoderó de 
todos al ver que me incorpora-
ba y preguntaba la hora de 
salida del mix to de Galicia, 
fué t an espantoso, que aprove-
ché la ocasión para' da r un 
salto de la mesa y emprender 
la huida por los cercanos bos-
ques, donde pasé tres años 
hecho un p i r a t a ; allí me ga-

znaba la vida honradamente fal-
sificando billetes del tranvía 
de «La Bombilla»-Salamanca 
y enseñando a sal tar la garro-
cha a los esquimales cortos de 
entrepierna. 

Tú sabes que mi ru ina es 
inminente . 

—No será tanto como tú te 
cr<%s..¿,' . 

—¿ Que no ? Antes de quin-
ce d ías no podremos poner el 
cocido más que con cáscaras 
de plátanos ' y cabezas de sar-
dinas. 

— lOh, qué horror 1 —excla-
mó Pablo tapándose el rostro 
con un l impiabarros y be-
sando a su progenitor en am-
bas rótulas—. ¿Y no habrá al-
g ú n medio de evitar que se 
mueran los concejales de glo-
sopeda y que til situación lle-
gue a tal ex t remo 2 

—Sí hay uno ; la esperanza 
de que me admi tan en un asi-
lo como pinche y poder dedi-

carme en los ratos de ocio a 
pintar acuarelas en las calvas 
de los analfabetos octogena-
rios. De llegar a un total de-
sastre económico, nuestra casa 
de compromiso que tenemos en 
la ciudad del Vaticano, la ten-
dremos que cambiar por un 
fonógrafo o pasará a poder de 
los jesuítas, que la convertirán 
en un centro más de propa-
ganda católica, con ascensor 
y agua en el pa t io ; en tan 
triste caso, h i jo mío, tendrás 
que ganar te la vida llevando 
baúles a los cementerios. 

— |Ah, caramba 1 —exclamó 
Zorrowied muy asustado—. No 
se me había ocurrido la idea 
de tener que t raba jar a des-
ta jo . 

—Pues esc sará tu t r is te fin, 
a menos que te levantes la ta-
pa de los sesos con u n mano-
jo de alcachofas, si no te avie-
nes a unirte en matr imonio, 
por la Dirección de Arbola-
dos, con Juani ta Menoskowa. 

—Bien lo desearía yo así, pa-
palto de mis tué tanos ; pero 
ya sabes qne no me perdonará 
ella el odio mortal que le ten-
go a Arturo el «Lobanillo», 
que es el querido centésimo 
que ha tenido a bien cargar-
se su gall inísima he rmana . 
Tampoco puede olvidar esa mu-
jer mi enemistad con el di-
f u n t o Evaristo y mi manía 
constante de querer encender 
el brasero con perejil . 

—Todo podría arreglarse si 
te hicieras contrat is ta del es-
tiércol .de la adoración noctur-
na y te pusieses a bien con 
el bandido ese, tan influyente 
como invisible. 

—Quizá que así f u e r a ; pero 
¿ tengo yo culpa a lguna de que 
Juanita , lejos de olvidar a su 
pr imer amor para aceptar el 
mío, se haya encerrado en un 
convento de Franciscanos cas-
trados para apagar su sed de 
venganza y hacer peras en 
dulce a los santos reverendos ? 
¿Tengo yo la culpa también 

de que no le saliesen pelos en 
el bajo vientre al escudero de 
Guzmán el Bueno ? 

—¿Pues quién la tuvo, la Ci-
beles ? 

—No lo recuerdo cu tan difí-
cil momen to ; sólo sé que obe-
decí siempre tus órdenes, pen-
sando en que todo saldría a 
medida de tu deseo. 

—Lo reconozco y es t imo en 
lo que vale. 

—Ya me reprendiste con ex-
ceso, a raíz de ext inguirse el 
amor salvaje que tuve con la 
Yna Cipotowa, aquella dama 
de la Corte del Czar Nicolás, 
más lujuriosa que u n mampo-
rro ro de vacas, y muy capaz 
de secarle el badajo a Pauli-
no Uzcudun, a los diez minu-
tos de ponerse en contacto con 
su tripa.. . 

— |De buena te l ibraste ju-
bilándo aquella hiena con pen-
dientes y medias de goma, que 
tan fieras peleas te propor-
cionó I De haber seguido una 
semana más jun to a su caño, 
habrías tenido que tomar el 
glicerofosfato con pala y po-
nerte los tiflones en salmuera. 

—Hablas como un libro, pa-
dre m í o ; pero de tales peleas 
me libró mi espada honorable 
y digna, que siempre la in-
t roduje con hidalguía y con 
vaselina boricada, después de 
haberla l impiado previamente 
con cortezas de queso de Ca-
r r a l e s . 

—Esa espada, caro hijo, de 
la que tanto te enorgulleces, 
es a rma legendaria que em-
puñaron tu s gloriosos_ antepa-
sados en circunstancias peli-
grosas, saliendo siempre con 
bien' de ellas, gracias a su má-
gica v i r tud ; pero, en fin, si 
aquellas aventuras te fallaron, 
otras te saldrán mejor. Todo 
es in tentar con la ayuda de la 
Santísima Virgen y de una cu-
ñada suya, un cambio de vida 
y de bufanda. 

—¿Y qué debo hacer para 
conseguirlo ? 

—En primer lugar, cortarte 
el pelo con una guadaña oxi-
dada, y después arrojarte de 
bruces sobre las tetas de Jua-
n i ta Menoskowa, insist iendo 
una y mil veces con lágrimas 

en la garganta, que no puedes 
vivir sin su amor y sin comer-
te todos los d ías seis murcié-
lagos crudos. 

—¿ Y me hará caso habidn-
dola ásí ? «-preguntó Pablo 
anhelante. 

—Yo te al lanaré el camino. 
Iré a verla en un triciclo ja-
ponés, la di ré que hemos he-
redado t res corti jos en Mon-
doñedo y que el duque de Gan-
día se murió de pena y de 
vergüenza por no haber po-
dido violar en un furgón de 
cola al mozo de estoques que 
tuvo el Cardenal Cisneros, an-
tes de tomar la alternativa en 
la estación de las Delicias. 

—No ha de creerte, padre 
mío —exclamó el atemorizado 
mancebo metiéndose dos tuer-
cas en las fosas nasales. 

—Me creerá —insistió el vie-
jo—. Es preciso que me crea, 
pues necesitamos a toda costa 
que sea así, y para ello va-
mos a hacer lo siguiente : Alu-
cinarla por medio de un valio-
so regalo de a tún en compota, 
y obligarla a que te huela las 
plantas de los pies por es-
pacio de seis horas y media. 

(Se continuará) 

L a s i o t a s v e n e -

n ó l a s 

Aviso al vecindario madrile-
ño : La Sociedad de Carros de 
Mudanzas, en consideración a 
las indisposiciones ocurridas 
este verano por el consumo de 
setas tóxicas, publica las si-
guientes instrucciones, para di-
vulgar el conocimiento de 
aquellas que estén en buen 
u s o : 

«Aconsejamos que en el re-
conocimiento de las setas, se 
desechan como ineficaces las 
pruebas de poner en la cazue-
la donde se condimenten una 
cuchara de plata, un cepillo 
de botas, el puño de un pa-
raguas, etc., etc. E s mejor 
meterlas el dedo Indice y chu-
parlo a ver si amarga. 

Desconfiad de las setas que 
al abrir las huelan a incienso 

—No, señor i to ; eso no puede ser, 
porque usted estudia para cura y lue-
go no podría casarse conmigo. 

—Sí, pero te podrás venir conmigo 
de ama. 

Ella. — Perdonadme, S e ñ o r ; pero 
siento que la l lama del deseo prende 
en mis carnes. 

o a permanganato y tomen un 
color de sebo de carros. De-
ben desecharse también aque-
llas que hayan sido recolec-
tadas en un sótano y' por su 
aspecto aparezcan atacadas por 
los gusanos, jabalíes, gonoco-
cos y otros animales dañinos. 

De todo lo expuesto, dedú-
cese la imperiosa necesidad de 
que en las casas, los hongos 
destinados al consumo de la 
cría caballar, se cuezan antes 

con caldo de acei tunas y mosta-
za. Además, para cada tonelada 
de setas se pone un litro de 
nitroglicerina, con dos cu clin-
radas de creosota; se dejuri 

después al sereno durante quin-
ce días, lávansc luego con 
agua gorda, vuelven a hervir 
cinco meses y medio, se secan 
al sol y se preparan en la 
forma que han de comerse. 

Es claro que las setas así 
t ra tadas pierden el color, el 
tallo y el aroma, cualidades 
que aprecia el verdadero afi-
cionado al cante flamenco, pero 
que se evita a los que gustan 
saborearlas, graves trastornos 
en la bóveda craneana, y tal 
vez la muer te en garrote vil.» 

Nosotros encontramos muy 
acertadas estas disposiciones y 
consejos preservativos. 

A N U N C I O S 

V A R I O * 

DOCTOR en «BesÜología», 
con prácticas en las Hurdes . 
Consulta gratuita a los fascis-
tas y demás gentes de mal 
vivir. Pepino Albiñana y Ca-
botita. 

CENCERROS c o n radio, 
propios para los grandes de 
la disuelta camari l la del de-
portista y salteador narizotas. 

Pedidos a Fontaineblcau. 
S E ALQUILA un cuarto ba-

jo de puerta estrecha y pasi-
llo obscuro. No cabe más que 
un inquil ino si no es muy 
gordo, y apretando. 

Acaban de abandonarle des-
pués de ocupado nueve me-
ses. Razón, viuda de Hueco ; 
Secretarla de «Purgaciones», 
órgano de las catequistas. 

VIRGENES. — Se desea una 
partida considerable para nue-
vas esposas del Señor. 

Las que había están toda 
muy estropeadas por el uso > 
el abuso. Se cambiarían dos 
usadas por cada una nueva, 
con certificado de LA TRACA. 

VASELINA académica. Lim-
pia, fija, da esplendor y sua-
viza, Indispensable semina-
ristas estrechos y novicias pri-
merizas. . 

Con su uso se ganun indul-
gencias y tiempo. 

DICCIONARIO «le la buena 
educación. Se ofrecen ejem-
plares muy útiles, para algu-
nos diputados de diferentes 
colores, pero con idéntica fal-
ta de respeto mutuo. Razón 
en el Congreso. 

CONSULTAS 

Nuevos t r iunfos del doctor 
Azaña. Curaciones radie les, 
agrar ias y de todas clases con 
su maravilloso elixir del «quo-
rum». Clínica del Congreso-

CORRESPONDENCIA 

Mlguellto : Ven, monln, que 
estamos deseando verte por 
aquí y te echamos mucho de 
menos. No hay quien pueda 
con Manolo ni con Indalecio. 
Están tan satisfechos, y mal-
dito si se preocupan de que 
te hayas enfadado. Abrazo*. 
Diego y Alejandro. 
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¡Oh, !a madre cita iglesia! (I a mujer y el cura) 

i.—A los qu ince años, al confesar , el cura la 
mira mucho hacia dcab jo de ln gargan ta . . . 

z.—A los dieciocho, el confesor le p r egun ta 
una cosa que la ha,ce. poner colorada.. . , y le dice 
que no pecan las ch icas con un cura. . . 

3.—A los t re in ta y cinco, que va ten iendo que 
cambia r de confesor, a menudo , porque con ella 
son incons tantes . 

•!•—A los cua ren ta y cinco, que va siendo e l la 
quien se t iene que ins inuar . . . 

5.—A los c incuenta , que si no hace donat ivos 
en metálico para el culto, sus vir tudes femeni les 
pasan ya inadver t idas para la Iglesia . 

6.—A los sesenta, que has ta en tonces princi-
p ian ve rdaderamente las beatas a creer en Dios 
y los santos, el cura las busca para dec i r l e s : 
«Haga tes tamento , h e r m a n a , y piense que Dios 
le premiará si de ja la mayor pa r t e de sus bienes 
a nues t r a pobre Orden»... 

" F A C H I S M O " E S P A Ñ O L 
Nos crujen los huesos, se 

nos seca la boca, críspanse 
nuestras manos, y nuestra po-
Inc «jeta», ya fea de por sí, s é 
arruga cual la máscara de una 
.iioiuia en terrorífica mueca. 

¡ Fascismo en España! ¡ San-
to Dios, qué va a ser de nos-
otros ! 

Ya anteriormente, cuando la 
espuela del escénico dictador 
(que en su gloria esté) fenecía 
en el apoteosis carnívoro del 
festejado festín, asomó al pa-
norama político de España el 
«espantapájaros», siete veces 
cómico, de un fascismo espa-

ñol, encarnado y representado 
en el festivo Albiñana. Aque-
llo quedo como un recuerdo de 
Carnaval. 

Pero he aquí que ahora vuel-
ve a asomar el fantoche fachis-
ta, encarnado en el propio hijo 
de Primo de Rivera El pobre 
chico, algo idiota él, alentado 
por el famélico chucho perio-
dístico- de la Dictadura, sube 
al tablado del Teatro de la Co-
media, de Madrid, y alza ban-
dera faehista. 

i Alabado sea el divino virgo 
de María Santís ima! 

El acto fascista tiene lugar 

entre una concurrencia de lo 
más selecto de la zoología, y 
es coreado por sendos aullidos 
y alguno que otro mugido de 
manso cristiano. 

«Nuestro programa es un 
programa de besos y abrazos», 
dijo el pollo dictador. 

A una cinegética señorita 
que había en e) palco más alto 
se le soltó el punto 98 de la 
media izquierda, se le puso «de 
gallina» la poca carne que re-
vestía sus huesos y suspiró 
para las alcantarillas, tan 
hondo... 

Albiñana se adhirió al acto, 

lamentando no haber podido 
asistir vistiendo su camisa 
azul. . 

Y de veras que lo sentimos ; 
nos hubiéra'mos reído más..., 
más aún de lo que nos reímos 
oyendo al hijo de Primo de Ri-
vera proclamando el fachismo 
español. Hasta saludó a la ro-
mana y todo. ¡ Qué niño! 

V es lo que nos decimos j5or 
acá : «No comeremos ; pero nos 
reímos más...». 

A. M. Carrasco 

Ayuntamiento de Madrid
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El fia norjustifica los medies Per MENDA 

. . . la u l l r a m o d c r n a rad io y e l c i ne .. .la f o r m i d a b l e i m p r e n t a de l si-
sonoro ex t r ape r f ecc ionado . . . g l o X X y el r a u d o t e l é g r a f o . 

i Y todo p a r a i n t e n t a r volver- a los 
t i empos cave rna r io s , s i n i m p r e n t a , ni 
c ine , ni rad io , n i au tos , n i n a d a más 
q u e el h a c h a d e s i l ex I 

—Chico, q u é m a l c u i d a d o t e veo. ¿ Qué h a c e 
tu m u j e r ? 

—Peleándose con los vec inos por cues t iones 
e lec tora les . 

(De L a Voz.) 

LA D E S E N F A D A D A P R O P A G A N D A 
R E A C C I O N A R I A , por S a m a 

— ¿ V a m o s a ver q u é d ice aque l pape l d e las 
d e r e c h a s ? 

—No. Yo s i e m p r e q u e veo e sc r i t a l a pa labra 
M A D R E m e acue rdo de l h i j o q u é m e m a t a r o n 
e n Afr ica . •• 

(De H e r a l d o de Madrid.) 

CADA VOTO, U N COLCHON 
—¿Y q u é h a c e m o s con los co l chones q u e n o s 

sob ren ? 
— N o s c o n v i e n e g u a r d a r l o s , p a r a cae r e n 

b l a n d o . 
(De El Liberal.) 

O P O R T U N I D A D 
E l r epub l i cano .—i Cómo' se atrevert u s t edes a 

dec i r q u e qu i e r en s a lva r a E s p a ñ a d e s p u é s d e 
t e n e r l a e n su poder t a n t o s s i g lo s? 

E 1 m o n á r q u i c o . — E s que p r e c i s a m e n t e í b a m o s 
a e m p e z a r el d í a q u e l l egó la Repúb l i ca . 

(De E l Libera l . ) 

M O N T A N A S D E P A P E L , por Sama 
— I Repub l i canos I 1 | Desde lo a l to de e s t a s pi-

r á m i d e s c i n c u e n t a s ig los de m u g r e os c o n t e m -
p l a n I I... 

(De Heraldo de Madrid.) 

A LA S A L I D A D E L M I T I N D E D E R E C H A S 
—Chico, m e h a n convencido . F í j a t e q u e con 

es to de la Repúbl ica le e x p r o p i a n a u n o u n a 
finca y no. t e d a n ni las g rac ias . 

(De El Liberal.) 

UL N I N A Y E L COCO, p o r Sama 
la d b . - a a m coco d e ope re ta . V a n o 

• n i - i t m 6 -oaffir. | B 0fc» rp t e 3o <33renasoS— 
i®» f & w J J u r 4> 

E N T R E MONARQUICOS, por Bagaría 

«El e x r e y de E s p a ñ a se h a i d o a pa sa r 
u n a t e m p o r a d a , c azando , a Budapest .» 

(De los d iar ios . ) 

— iQué l á s t i m a 1 )Se h a ido t a n l e jos c u a n d o 
d e b í a «ce rca r se a la f r o n t e r a , p o r q u e ae ap rox i -
ma e l t r i u n f o ! 

—Acaso a » x a Can egjtüsxlsaá « M E « I W < I I « 

ais ¿ M i 

Las d e r e c h a s u t i l izan e n su p ropa-
g a n d a los m á s m o d e r n o s mode los d e 
av iones y au tomóvi les . . . 

C A R T E L E L E C T O R A L 
E n Malpica , finca del e x d u q u e de Ar ión , h a n 

s ido a s e n t a d a s 723 f a m i l i a s c a m p e s i n a s , as ig -
nándose l e s u n c r éd i to d e c e r c a d e d o s m i l l o n e s d e 
pese tas . ¡ C a m p e s i n o s : vo tad a l a s d e r e c h a s ! 

(De El Liberta.) 

CONSEJO, por Sama 
— IEs toy h e c h o u n l í o ! T a n t o ca r t e l , t a n t a 

p r o p a g a n d a . . . ¿ Q u é h a r í a yo pava vo ta r «a de-
rechas». ? 

—Pues. . . (votar a las i z q u i e r d a s 1 
(De Heraldo de Madrid.) 
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VOTAP Al. 
COITO t**-
ItQÜlWDA-

LAS DAMAS DE ESTROPAJOSA 
—Es muy senci l lo; nosotras le damos ahora 

diez pesetas por el voto, y si t r iunfamos, ya nos 
las posará todas juntas . 

(De El Liberal.) 

Dominen.— |QaC t**"1**" máa evocador I l O r i h 
•abe ai el d u i i H i V 

peamos 
JZte I M M 

EL DOMINGO NO HABRA FÜTB0L, por K-Hito 

—Bueno, i pero por qué ? 
—Porque está la pelota en el tejado. 

(De El Debate.) 

CANTAR ELECTORAL 

Papeles son papeles, 
cartas son c a r t a s ; 
pero al republicano 
nadie lo engaña. 

(De El Liberal.) 

LA POLITICA E N E L H O T E L 

—¿Qué está usted mirando, seflor? 
—Pues que me has servido una sopa de letras 

donde no leo más que «Votad a las derechas»... 
IY a éstas me las como yol 

(De La Voz.) 

LAMENTOS D E LAS DERECHAS, por Bagaría 
—Si pudiéramos hacerles creer qne somos re-

publicanos... 
(De Lux.) 

MAS CHULO QUE 
K1 prendero.—Pue», 

eran maBtcia cao eataa 
pcriWitM 

UN OCHO, por Unl t 
meter, catar harti urtn el 
uicmOmM 9ae rm daba par 

J U h r t i t t 

Bueno, ¿ pero dónde está mi casa ? 
(De La Vox.) 

LA GRAN SEMANA, por Bagaría 
— I Pasen, sefioresl | Espectáculo nunca visto I 

La derecha contra la izquierda, la Izquierda con-
tra la derecha, la derecha y la izquierda contra 
el centro, el centro contra los extremos.. . 1 Pasen, 
p a s e n j q f ó ; " | S I 

[De Lux.) 

PREGUNTIBILU, por K-Htto 

o 

Unas demasiado abier tas y otras demasiado 
cerradas. 

(De La Vox.) 

IHAY QUE VERI 
Galarza.—«No se s a n ó Zamora en una hora» ; 

pero es que yo me la estoy ganando cada cinco 
minutos. , . 

, (De La Nación.) 

E L -

RE r u c i o 
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p e necesita aún mucho esca^a/o! 

Juan del pueblo—¡Mi madre, lo que habla ahí dentro!... 
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